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dolasinstrucciones de Cesar, apenas si se le escapaba
AMO. Pi e

Es verdad que generalmente iba siempre acompañado,
- bien por Cesar ó por Angel, y uno y otro procuraban con-

tenerle. A O E da EN
- Pero el día de que hablamos, dió la casualidad que fué
-solo á ver á Bernardo. | Pe AR e
Despuésdepasar una hora á bordo, regresó al muelle,

- y en el momento que ponía el pieenél,un marinero viejo
- ya, que iba cargado con un fardo, le dió ta] empujón, que

_elpseudo secretario general estuvo vacilando un rato,
hastapoder recobrar el equilibrio... ES
- —¡Rayos y truenos! —exclamó Arregui.—¡Por elombli-
go de Satanás, que si no mirara que eres un viejo, ibas á

- servir de pasto á los peces!... ¡Cien tempestades!
Aloiraquellosreniegos, el cargador quedóse mirando

al e acababa de pronunciarlos. Pa- El mayor asombro se retrató en su rostro y cuando.
Arregui siguió su marcha, preguntó á otro marinero:

eo lA tropezado? |a lo creó. Y da gracias que no ha hecho lo que | te. A
hadicho,porque poder tiene para ello.

do de Españaávisitarlascolonias...
AS ombre, sí. Ha ido sin duda á visitar la goleta Ve

ay allí, donde han venidolosequipajes de ese caba-iendotuamotanamigo
exclamó el viej


